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El proyecto de reforma 
de la Constitución 

Se ha dado a conocer por la pren­

sa diaria el proyecto de reforma de 

la vigente Constitución de nuestro 

país, promulgada en el año 1876. 

Necesaria es su reforma; pero 

ésta debe hacerse por las vías legales 

que el mismo derecho constitucional 

señala, y en el sentido progresivo 

que aconsejan las realidades del pre­

sente momento histórico, en relación 

con los derechos y libertades que re-

claman los pueblos modernos. 

L o s países aspiran a l a conquista 

de sus más amplias libertades; al re­

conocimiento de sus derechos, socia­

les y civiles, políticos e individuales; 

a la soberanía del pueblo por y para la 

libertad del pueblo mismo. 

L a reforma que se somete a cono­

cimiento de la pública opinión es pro­

fundamente regresiva, reaccionaria, 

irmpropia de los tiempos que corren. 

T o d a la prensa, con rarísimas excep­

ciones, manifiéstase hostil a tal pro­

yecto. Cuantas opiniones se han he­

cho públicas se declaran contrarias 

a lo que tal reforma representa. 

T a l proyecto, propio del s iglo 

X V I I , y no del llamado siglo de la 

luz y del progreso, de llegar a ser el 

Código fundamental del Estado, se­

ría la consagración de la dictadura 

frente a los legítimos derechos del 

pueblo español. 

Estas consideraciones, en unión 

de otras que sería prolijo enumerar, 

nos inducen a manifestar nuestra 

opinión en total y absoluta discon­

formidad con el proyecto de reforma 

que comentamos; y sin pretender 

que nuestra opinión sea la única, 

pues consideramos ha de ser la del 

movimiento obrero en general de 

nuestro país, con toda claridad la ma­

nifestamos. 

Este número ha sido 
visado por la censura 

N o dudamos del acierto en la re­

solución de nuestros organismos na­

cionales. Sus acuerdos, como siem­

pre, han de ser por todos cumplidos 

y acatados. 

Esperemos, pues, sus decisiones, 

que estarán inspiradas en los altos 

intereses de la organización obrera y 

de sus más altas idealidades. 

LA V I O L E N C I A 
D i r i g i d la visual por la historia de 

los pueblos. L a hallaréis sembrada 
de torturas terribles, de represalias 
horrendas encaminadas a exterminar 
ideas justas y concepciones genero­
sas. ¿Consiguieron su fin? Jamás. 

E n la culta y corrompida Grecia, 
y en R o m a , la dominadora, las i n ­
tentonas de emancipación de los i lo­
tas y esclavos eran ahogadas en san­
gre, y perseguidos a muerte los sa­
bios de alma recta que las compar­
tían o alentaban ; pero las insurrec­
ciones se multiplicaban, y la esclavi­
tud fué abolida. 

Cristo, el humanitario, predicó una 
doctrina que era un avance inmenso 
para aquellos tiempos, doctrina que 

fué secundada por todos los h u m i l ­
des, cuyo miserable estado mante­
nían en pie la ley, la religión y la 
costumbre. L a crueldad de los Césa­
res pretendió extirparla en su naci­
miento, cazando como a fieras a los 
cristianos y haciéndoles perecer en 
los circos y anfiteatros, después de 
haber crucificado a su fundador; pero 
el cristianismo se propagó como re­
guero de pólvora, y cada martirio era 
u n semillero de prosélitos, como afir­
maba Tertul iano. 

L o s destierros inmotivados, las 
condenas a muerte de que fueron víc­
timas los Sénecas, los Burros, los 
P e t r o n i o s ; la extremada tiranía de 
que se valieron los mencionados em­
peradores romanos para tener a raya 
a un pueblo envilecido y sojuzgai 
los más extensos territorios, sólo les 
sirvieron para morir casi todos asesi­
nados y precipitar la ruina del más 
grande de los imperios. 

¿ Qué frutos se obtuvieron con los 
crímenes cometidos por el fanático 
L e o v i g i l d o , por el anglicano E n r i ­

que V I I I , por los cismáticos de 
Oriente, por el ¡(Santo» T r i b u n a l de 

la Inquisición, por los partidarios 
del catolicísimo duque de Guisa en 
la noche de San Bartolomé, por los 
Scarpias i tal ianos. . .? E l rulo de la 
civilización, apisonando obstáculos, 
seguirá su marcha. . . 

A través de las mordazas de Jorda-
no y Gali leo, sus gntos serán oídos 
por las generaciones venideras desde 
el último rincón del calabozo; y la 
Tierra , contra el beneplácito de M o i ­
sés, girará en torno al S o l . . . 

(Del l ibro «Errores humanos», de 
Fel ipe A . Cabezas, <'Heads».) 

Aunque sean burgueses todos (os Go­

biernos, siempre habrá diferencia en­

tre uno que atrepella casi siempre la 

ley, cuando ésta favorece a los traba­

jadores, y otro que no haga eso; en­

tre el Gobierno que persiga sistemá­

ticamente a los obreros que luchan 

por su mejoramiento y su emancipa­

ción y el que sólo lo haga en deter­

minados c a s o s . — P A B L O I G L E S I A S 

L O S P R O B L E M A S D E L T R A B A J O 

E L D E S T A J O 
Parece mentira, pero es verdad. 

E l espíritu de los hombres, a l igual 
que la materia, es susceptible de es­
tratificarse y cristalizar en formas es­
táticas e incambiables. Parece men­
tira, repetimos, que la actividad ce­
rebral, tan fluida e impalpable, tan 
imponderable e inconcreta, esté su­
jeta, s in embargo, a las leyes natu­
rales como cualquier otro cuerpo ani­
mal , vegetal o mineral . 

C o m o en la materia, hay muchos 
casos de pensamientos fósiles, que 
ofrecen a la observación rarezas d i g ­
nas de figurar en las vitrinas de los 
museos. L o que tiene de dificultad 
es que estos fósiles no se pueden ver 
con los ojos de l a carne con que m i ­
ramos las demás cosas. H a y que 
verlos con los ojos del cerebro. 

T o d o esto viene a cuento a causa 
de unos artículos que venimos leyen­
do en cierta revista, firmados por un 
señor, desde Barcelona, con el nom­
bre de M a n u e l Pugés . 

L o s trabajos de este señor tienen 
por objeto defender el destajo, y 
quiere demostrar s u conveniencia 
con argumentos que empleados hace 
siglos podrían pasar; mas en esta 
época de racionalización y estandar­
dizaciones son sólo lo que hemos d i ­
c h o : fósiles, dignos de , las vitrinas. 
Eso no lo defiende y a ningún patro­
no inteligente. «Respeto a la liber­
tad humana.» Bellas palabras. Pero 
la l ibertad humana tiene sus límites. 
Respetar la libertad humana, dicho 
así, en abstracto, está m u y bien. 
Pero vamos a cuentas. ¿ Qué valor 
tendría la frase en boca de un cr i ­
m i n a l , en la de un ladrón, de un v io­
lador de menores o de un usurero a l 
200 por 100? Fal ta saber si aquello 
para lo cual se pide la libertad es 
moral o no. L o s extranjeros, en el 
C o n g o Medio, consiguieron de sus 
Gobiernos el permiso necesario para 
someter a los indígenas a lo que l la­
maron trabajo forzado. E l trabajo for­
zado de los indígenas del C o n g o no 
se regirá exactamente por las leyes 
del trabajo a destajo que conocemos 
en E u r o p a ; pero los efectos son exac­
tamente los mismos. 

E s posible que en el Congo baste un 
látigo para obligar al trabajo forza­
do, lo que en los pueblos civilizados 
no toleraría la dignidad del obrero. 
Pero las veces del látigo las puede 
hacer el alhiguí de unos miserables 
y ficticios céntimos. Fict icios porque 

no existen. Porque son un espejismo 
y un engaño por el que se juega el 
obrero su tranquil idad, su salud y su 
vida, amén de la de su mujer e h i ­
jos. Sobre los resultados del trabajo 
forzado en el Congo tomamos estas 
referencias de un informe de un m i ­
nistro belga, y del ministro francés 
de Colonias : 

«Todo el mundo—decía aquél—re­
conoce que aquellas poblaciones (las 
del C o n g o Medio) han degenerado 
más bien que progresado. Se ha es­
quilmado y diezmado a los pobladores, 
y muchos han huido lejos de los cen­
tros de tráfico. L a civilización, que 
hubiera debido atraerlos, los ha re­
chazado y dispersado.» 

E n 1927, con motivo de la cons­
trucción del ferrocarril Brazzavil le-
Océano, el ministro francés de C o l o ­
nias decía en la Cámara: 

(¡La morbi l idad y la mortalidad a l ­
canzaron en algún momento una pro­
porción inquietante. A juicio mío, se 
ha cometido un error inic ia l , que­
riéndose acelerar demasiado la cons­
trucción de dicha vía. P a r a apresurar 
el trabajo se ha firmado con la C o m ­
pañía que construye una gran parte 
de la línea, la Compañía de Bat igno-
lles, un contrato que pone a su dis­
posición 8.000 trabajadores. N o cabe 
duda de que este número excede de 
las posibilidades de la colonia.» 

E l trabajo forzado no tiene, pues, 
ningún valor educativo. S u valor eco­
nómico es discutible. Diezma las po­
blaciones, crea los abusos y el odio, 
lanza a los indígenas de sus refugios 
y les hace que abandonen sus muje­
res y sus hijos para mayor beneficio 
de los colonos, de las misiones, de 
los empresarios y de los concesiona­
rios. 

S o n los mismos efectos del traba­
jo a destajo, que es también forzado, 
y para eso no se puede invocar la l i ­
bertad humana. 

E n el número próximo volveremos 
sobre el tema, porque tiene muchos 
aspectos, y es preciso que muchos 
obreros, infelices y sencillos como 
codornices, no se dejen engañar por 
el alhiguí del destajo, que es como 
la muleta roja que el espada presenta 
al toro para deslumhrarle y de esta 
manera meterle el estoque hasta el 
mismo puño. 

Feliciano MARTIN 

C O N V O C A T O R I A 
E s t a S o c i e d a d c e l e b r a r á j u n t a s g e n e r a l e s o r d i n a r i a s ( c o n t i n u a c i ó n d e l a 
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D e t e r m i n a r s e e l o r d e n d e l d í a q u e c o r r e s p o n d e a l p r i m e r t r i m e s t r e d e l 
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O R D E N D E L D I A 

i . ° L e c t u r a y a p r o b a c i ó n d e l a c t a d e l a s e s i ó n a n t e r i o r . 

2 . 0 L e c t u r a y a p r o b a c i ó n d e l a s c u e n t a s c o r r e s p o n d i e n t e s a l s e g u n ­
d o t r i m e s t r e d e l a ñ o a c t u a l . 

3 . 0 L a J u n t a d i r e c t i v a d a r á c u e n t a d e t o d o s l o s a s u n t o s e n q u e h a 
i n t e r v e n i d o d u r a n t e e l t r i m e s t r e . 

4 . 0 D i s c u s i ó n d e l a s p r o p o s i c i o n e s y p r o y e c t o s q u e p r e s e n t e l a J u n t a 
d i r e c t i v a . 

5 . 0 P r e g u n t a s d e l o s a s o c i a d o s , c o n c e r n i e n t e s a l a A s o c i a c i ó n . 
6 . ° P r o p o s i c i o n e s d e l o s a s o c i a d o s ; y 
7.0 L a s C o m i s i o n e s y d e l e g a d o s d a r á n c u e n t a d e s u g e s t i ó n . 

M a d r i d , 1 d e a g o s t o d e 1 9 2 9 . 

L A J U N T A D I R E C T I V A 

N O T A . — P a r a l a e n t r a d a e n e l s a l ó n es i n d i s p e n s a b l e l a p r e s e n t a c i ó n d e 
l a c a r t i l l a d e a s o c i a d o . 

La jornada de ocho horas y sus resultados 
Pero precisamente lo que estable­

cen, lo que ponen de relieve las con­
clusiones de la Encuesta sobre la pro­
ducción es que ese dilema no existe ; 
que por la acción combinada de la i n ­
tensificación del trabajo y de los per­
feccionamientos técnicos, l a produc­
ción puede mantenerse al mismo nivel 
después de una reducción notable de 
l a jornada de trabajo. 

i.° L a implantación de la jornada 
de ocho horas ejerce una acción esti­
mulante sobre el progreso técnico 

2. 0 Ejerce una acción no menos 
grande sobre el rendimiento propio 
de los obreros, es decir, sobre el agen­
te humano de la industria. 

Tales son las dos series de conclu­
siones a que ha llegado M . E d g a r d 
M i l h a u d . 

A l lector corresponde juzgar por sí 
mismo del r igor científico y de la pru­
dencia con que han sido establecidas. 
S i n embargo, permítasenos señalar a 
su atención las dificultades del proble­
ma, dificultades cuyo examen crítico 
debía llegar a ser, en último análisis, 
un nuevo elemento de certidumbre. 

La jornada de ocho horas es una 
de las conquistas por las que más ás­
pera y tenazmente ha luchado Id clase 
obrera. ¿Cuáles han sido, en la prác­
tica, sus resultados? ¿Cuál su in­
fluencia en la producción y en el cos-
t-e? He aquí las preguntas a las que 
da imparcial y detallada contestación 
Albert Thomas, director de la Ofici­
na Internacional del Trabajo: 

Cuando se publicaron los últimos 
volúmenes de la Encuesta sobre la 
producción, pedimos a nuestro emi­
nente colaborador M . E d g a r d M i l ­
haud, que había tenido a su cargo la 
dirección de la encuesta, que resumie­
se las conclusiones, a que había llega­
do respecto a los resultados de la jor­
nada de ocho horas. L o s dos artícu­
los que dedicó a este asunto en los nú­
meros de diciembre de 1925 y febrero 
de 1926 de l a Revista Internacional 
del Trabajo suscitaron un interés que 
no ha desaparecido todavía. Para res­
ponder a numerosas preguntas que se 
nos han dir igido hemos acordado re­
producirlas en el presente volumen. 

E n realidad, son hoy escasos los 
que niegan los beneficios que l a jor­
nada de ocho horas ha producido a 
los asalariados. Menos aún los que 
niegan su virtud civi l izadora. A u n en 
medio de las peripecias a veces des­
concertantes por que ha pasado la 
obra de ratificación del convenio de 
W a s h i n g t o n , el principio de las ocho 
horas manifiesta su vital idad y se afir­
ma ineluctable. E n una sesión recien­
te del Consejo de Administración de 
la Oficina Internacional del Trabajo, 
el grupo patronal declaró una vez más 
solemnemente su adhesión a aquel 
pr incipio . A pesar de las dificultades 
diarias con que tropezamos, o quizá 
a causa de dichas dificultades, nos 
atreveríamos a decir que las ocho ho­
ras tienen ganada la causa. 

A veces, sin embargo, asoma la du­
da ; algún argumento especioso pue­
de desconcertar. ¿ E s cierto, está de­
mostrado científicamente, que la dis­
minución de la jornada de trabajo 
puede realizarse sin que disminuya la 
producción ? ¿ Tiene algún valor la 
objeción fundamental de que una c i ­
vilización más elevada necesita bienes 
materiales más abundantes y que esos 
bienes no pueden ser producidos sino 
por un trabajo más ampl io? 

A u n cuando debiera ser así, las so­
ciedades humanas deberían decidir el 
elegir entre la suma de los bienes es­
pirituales y la sunma de los bienes ma­
teriales, que quieren asegurarse. A u n 
entonces habría que contrapesar las 
ventajas morales y sociales de la jor­
nada de ocho horas para la clase obre­
ra y l a mayor cantidad de los bienes 
producidos. 

S i es cierto, efectivamente, que en 
todo tiempo la determinación de las 
relaciones de causa a efecto en mate­
ria económica y social tropieza con l a 
complejidad y la mezcla de los facto­
res, en una época tan agitada como l a 
que siguió a la cesación de las hosti l i ­
dades, el problema de l a acción exac­
ta que hubiera podido ejercer el es­
tablecimiento de la jornada de ocho 
horas chocaba con obstáculos excep­
cionales. P o r una parte, las vicis i tu­
des económicas de los años 1920 y 
1921, el período de boom, seguido i n ­
mediatamente de una crisis de inusita­
da ampli tud, tenían que estorbar el 
desarrollo del progreso técnico, al que 
incitaba, naturalmente, el estableci­
miento de las ocho horas. P o r otro 
lado, la escasa alimentación de las cla­
ses obreras, su agotamiento durante 
el período de guerra, luego la crisis 
moral de la postguerra y los movi ­
mientos desordenados de los salarios 
debían restringir la influencia de la re­
ducción del tiempo de trabajo sobre el 
rendimiento obrero. 

L a enorme masa documental que 
ofrece la Encuesta permite determinar 
el papel de los diferentes factores en 
la crisis de la postguerra y llegar a 
afirmaciones exactas. 

Pero lo que da nueva certeza a las 
conclusiones de M . E d g a r d M i l h a u d 
sobre el período de la postguerra es 
su concordancia perfecta con las com­
probaciones del período de guerra y 
de antes de la guerra. Durante l a gue­
rra se tuvo, en efecto, la doble expe-



riencia de una prolongación excesiva 
de la duración del trabajo al comien­
zo de las hostilidades y de su reduc­
ción en una .época ulterior. Además, 
en propio interés de la defensa nacio­
nal, los Gobiernos de los diversos paí­
ses tuvieron que hacer un esfuerzo ex­
cepcional para estudiar científicamen­
te el problema del trabajo y de la pro­
ductividad. 

P o r último, antes de la guerra, tu­
vimos las grandes experiencias clási­
cas de establecimiento de la jornada 
de ocho horas en Empresas particula­
res, verdaderas experiencias de labo­
ratorio en que los iniciadores, a f i n de 
deducir con todo rigor científico la ac­
ción de la jornada de ocho horas sobre 
el rendimiento propio de sus obreros, 
se esforzaban por mantener rigurosa­
mente intactas todas las condiciones 
de la maquinaria, de la organización 
del trabajo y de la remuneración. 

¿ Nos atreveremos, por último, a 
agregar a la íntima certeza que tene­
mos de estar en el camino de la verdad 
la confortación de los testimonios ex­
teriores que han llegado a nosotros 
después de aquella publicación? 

Así , por ejemplo, los inspectores 
suizos del trabajo, en lá M e m o r i a de 
los años 1924 y 1925, hicieron la de­
claración siguiente : 

((No podemos dejar de citar, a pro­
pósito de las nuevas condiciones i n ­
troducidas en la industria, el intere­
santísimo trabajo publicado por el pro­
fesor M i l h a u d en la Revista Interna­
cional del Trabajo. Este eminente eco­
nomista llega exactamente a las mis­
mas conclusiones que nosotros, que 
desde hace muchos años vivimos en 
contacto, pudiera decirse que diario, 
con las fábricas y seguimos su desen­
volvimiento. E l trabajo ha sido orga­
nizado en serie, pagado a destajo o 
con arreglo al sistema de primas a la 
producción, y todo ello combinado con 
una mejora general de la maquinaria. 
Se instaló a los obreros en su verdade­
ro sitio, es decir, allí donde son capa­
ces del mayor rendimiento ; se llegó 
a util izar totalmente el tiempo de tra­
bajo autorizado, lo cual obl iga al obre­
ro a comenzar a la hora exacta y a no 
dejar su puesto sino al sonar l a sirena 
de la fábrica ; se suprimieron también 
los descansos intermedios siempre que 
pudo hacerse s in daño para el obrero ; 
se reforzó la discipl ina y , por tanto, 
la v ig i lancia ; se hizo de modo que el 
obrero no tenga que aguardar los ma­
teriales que necesita. Se pidió mayor 
solidez a las máquinas-herramientas, 
consecuencia del empleo de buriles de 
acero rápido, cuyo corte se estudió cui­
dadosamente. Se buscó el modo de l i m ­
piar locales y máquinas fuera de las 
horas de trabajo ; se trató de suprimir 
todos los gastos inútiles, y que los 
grandes pesos fueran transportados 
por carretillas o por montacargas ; se 
habilitaron los locales de manera más 
práctica y se mejoró el alumbrado (1).» 

Perdónesenos la extensión de la cita. 
Se comprende el valor de un testimo­
nio semejante. 

P o r otra parte, M . T u c n y , ex minis­
tro de Obras Públicas de Checoeslo­
vaquia y secretario general de la Fede­
ración de Sindicatos Socialistas Nacio­
nales, refiriéndose al mismo estudio, 
ha hecho en un discurso una declara­
ción no menos terminante : 

«En la Revista Internacional del Tra­
bajo ha hecho un resumen el profesor 
M i l h a u d de las experiencias de los ins­
pectores del trabajo de diversos países 
sobre los resultados de la aplicación de 
la jornada de ocho horas desde el pun­
to de vista moral e higiénico, es decir, 
en cuanto a la influencia sobre el esta­
do físico y moral del asalariado, a su 
rendimiento, a la v ida de famil ia , a la 
v ida social, al desarrollo intelectual. 

E n todos los Estados revisados, i n ­
cluso los Estados U n i d o s , se ha com­
probado y demostrado que la disminu­
ción de las horas de trabajo ha sido 
l a causa inmediata del aumento del 
rendimiento del trabajo, que ha des­
pertado en el obrero la afición al tra­
bajo, que ha sido una de las razones 
del aumento de la cantidad y de la ca­
l idad del rendimiento, etc. (2).» 

M . T u c n y citaba a seguida los resul­
tados relativos a Inglaterra, Suiza y 
Francia , y terminaba diciendo : 

((Cuando entre nosotros se haga una 
encuesta parecida por los especialistas 
oficiales, los resultados no discreparán 
de los informes proporcionados por el 
profesor Milhaud.» 

P o r último, en los Países Bajos, los 
inspectores del trabajo, en la M e m o r i a 
que acaban de publicar, sin referirse a 
nuestro estudio, llegan a las mismas 
conclusiones. Después de anotar que 

( 1 ) Memorias de los inspectores federa­
les de las fábricas sobre el ejercicio de sus¡ 
funciones en los años 1 9 2 4 y 1 9 2 5 , p u b l i c a ­

das por e! D e p a r t a m e n t o federal de E c o ­

nomía pública. A a r a u , 1 9 2 6 , pág . 1 9 . 

( 2 ) Sacialni prace, número 6 7 , 1 9 2 8 , pá­

g i n a 1 5 9 . 

la industria necesita largos plazos para 
adaptarse a una reforma tan profunda 
como la que se introdujo en e1 régimen 
del trabajo por la ley de 1919 (cuaren­
ta y ocho horas por semana, con un 
máximum diario de ocho horas y me­
dia), hacen las aseveraciones siguien­
tes : 

((Pero ya esta adaptación se mani­
fiesta bajo diferentes formas, las cua­
les tienen de común que todas provie­
nen de la acción intensa de un mismo 
estimulante: la necesidad, impuesta 
por la reducción obligatoria de la du­
ración del trabajo, de sacar el mejor 
partido del tiempo disponible. E l au­
mento de precio de la mano de obra ha 
contribuido también a ese resultado. 
E n todos los casos hay que hacer cons­
tar que la dirección de las Empresas 
se ha esforzado, en mayor grado aún 
que en los períodos anteriores, por me­
jorar los métodos de trabajo, la orga­
nización de las Empresas, los recursos 
técnicos... L a reducción del tiempo de 
trabajo ha sido el punto de partida de 
un esfuerzo siempre mayor hacia la efi­
ciencia : ha sido para el hombre un 
aguijón en la lucha para dominar la 
materia, y hay que felicitarse por ello. 
S o n y a numerosos los ejemplos de fá­
bricas en que la producción por obre­
ro ha aumentado en 50 y en 100 por 
100, y aún más, s in que en el último 
resultado haya habido necesidad de 
exigir al obrero un esfuerzo mayor. 

L a s consecuencias directas de la re­
forma para los obreros son favorables 
casi sin excepción. S i las condiciones 
sanitarias de la población obrera han 
sido excelentes durante los últimos 
años, es innegable que la reducción de 
la jornada de trabajo ha contribuido en 
gran manera a dicha mejora. L a s ven­
tajas que de ello resultan para la i n ­
dustria, crecimiento de la capacidad de 
trabajo y disminución de las faltas de 
asistencia por enfermedad, no deben 
ser echadas en olvido en el cálculo de 
los gastos relativos a los salarios (1).» 

Movidos por una fe inquebranta­
ble, una certidumbre absoluta, fun­
dada a la vez en la experiencia y en 
el asentimiento general, los defenso­
res de la jornada de ocho horas pue­
den asegurar, con M . E d g a r d M i l ­
haud, «que favorece el progreso téc­
nico por el impulso dado al desarro­
llo de la maquinaria, por la mejora 
de l a organización del trabajo, por 
el empleo más racional y, en la acep­
ción más rigurosa de la palabra, más 
económico de las fuerzas productivas 
humanas». 

Albert THOMAS 

( 1 ) Centraal Verslag des Arbeids ins-

pectie in het Koninkrijk der Nederlanden 

over 1 9 2 5 uitgegeven idoor het Departemenl 

von Arbeid, Handel en Nijverheid. L a 

H a y a , 1 9 2 6 , p á g . 6 6 . 

El Comité paritario de la Albañilería 
Acuerdos y consideraciones. 

E n el Pleno del Comité paritario i n ­
terlocal de la industria de la Albañile­
ría de la provincia de M a d r i d , cele­
brado en la noche del 28 del pasado 
mes de junio, se adoptaron los s i ­
guientes importantes acuerdos : 

i.° Establecer con carácter general 
y obligatorio, a partir del 15 de agos­
to, el ((boletín de despido», documen­
to compuesto de dos partes, una de 
las cuales habrá de entregar el patro­
no al obrero, fechada y firmada, en el 
momento del despido, quedando l a 
otra, con el enterado del obrero, en 
poder del patrono que efectúe el des­
pido. 

D e l modelo aprobado de este docu­
mento se entregará un ejemplar en el 
Comité paritario a los patronos que lo 
deseen, y en el deseo.de dar facilida­
des a los mismos, el Comité facilitará 
talonarios de 25 boletines, al estricto 
precio de coste. 

2. 0 Considerar, a los efectos de re­
gular derechos, en caso de tenerlos, a 
la semana de aviso para el despido, 
que el obrero que empiece a trabajar 
con su patrono en lunes, martes o 
miércoles, llevará seis semanas de la­
bor al cobrar el sexto sábado, y que 
los que comiencen en jueves, viernes 
o sábado, no tendrán las seis semanas 
de trabajo hasta que hayan figurado 
en las nóminas de siete sábados. 

Estas resoluciones fueron adopta­
das por unanimidad del Pleno del 
Comité, en evitación de comprobacio­
nes, que siempre resultan dañosas pa­
ra aquellos que, como testigos de una 
u otra parte, tienen necesidad de apor­
tar su testimonio como prueba, y que 
en muchos casos los testimonios son 
dudas y vacilaciones, que más que pro­
bar perjudican a la misma acción de 
la justicia, lesionándose legítimos de­
rechos adquiridos para la clase traba­
jadora en el vigente convenio de nor­
mas de trabajo. 

Así , pues, la prueba de valor en es­
tos casos, ante las reclamaciones que 
puedan presentarse, será la documen­
tal que el patrono tiene el deber de fa­
cilitar al obrero, avisándole con ocho 
días de antelación a su salida de l a 
obra, con arreglo a las condiciones 
que se establecen en la base 12 del v i ­
gente contrato de trabajo. 

Breves consideraciones hemos de 
hacer a nuestros asociados, y ellas tie­
nen por objeto recordarles el c u m p l i ­
miento del deber, que fortalece nues­
tra posición en las reclamaciones que 
en justicia y en derecho puedan enta­
blarse ante el Comité paritario de 
nuestra profesión. 

E s un deber de todo asociado com­
penetrarse de los derechos y deberes 
que el contrato de trabajo establece, y 
reclamar en los casos en que esté cla­
ramente comprobada 1 a infracción 
por parte de la clase patronal. 

E s de mal efecto plantear deman­
das y reclamaciones en que no estén 
plenamente comprobadas las infrac­

ciones, y muy particularmente el ha­
cerlas fuera del derecho que la actual 
contratación reconoce a los trabaja­
dores. 

E l l o contribuye a dar un trabajo ím­
probo y sin eficacia al Comité parita­
rio }' pr iva a éste de desenvolver su 
acción tutelar y fiscalizado ra en el sen­
tido más conveniente a los intereses 
generales que le están confiados. De­
be, pues, ser norma en todos pro­
curar plantear las reclamaciones cla­
ras y concretas, en evitación de per­
juicios para todos, incluso para los 
propios trabajadores reclamantes. 

A los compañeros que son clase en 
nuestro oficio, y que con arreglo al 
contrato tienen derecho a llevar a la 
obra su correspondiente peón de ma­
no, hemos de recomendarles que están 
obligados a proceder con sus compa­
ñeros de igual forma a que obl iga la 
base 12 a l a clase patronal en los ca­
sos de despido. 

Resulta ilógico que el patrono, para 
despedir a un oficial, tenga el deber 
de avisarle con ocho días de antela­
ción, caso de llevar trabajando a sus 
órdenes seis semanas, y, s in embargo, 
haya oficiales que despidan a sus com­
pañeros, peones de mano, en cual­
quier momento sin cumpl ir el requisi­
to del previo aviso con los ocho días 
de antelación. ¡ 

A más de ser una desigualdad i r r i - | 
tante, da la sensación de una falta de 
comprensión del cumplimiento del de- ; 
ber verdaderamente lamentable, y ello 1 

por todos debe evitarse. 
L o s peones de mano tienen iguales ¡ 

derechos que las demás clases del ofi-
ció, y sus oficiales están obligados a | 
cumplir con ellos lo que se determina 
en la base 12 del contrato de trabajo, 
una vez que en este caso suplen al pa­
trono en cuanto con la admisión y el 
despido tiene relación. 

Procediendo de esta forma se evita­
rán infinitas reclamaciones, se dará 
sensación de conocerse el cumpl imien­
to justo del deber, nuestra autoridad 
moral ante patronos y autoridades 
quedará fortalecida y se evitará el la- : 
mentable espectáculo de que cuando 
algún caso—ya se han dado ante el 
Comité paritario—se vaya a juzgar, 
alegue el patrono que él es ajeno al 
despido, que en nada intervino y 
pruebe de una manera clara su irres­
ponsabilidad. 

E s , pues, necesario, por el buen i 
nombre y la seriedad de la colectivi­
dad, proceder por parte de las clases 
del oficio en la forma que se aconseja, 
pues de no hacerlo así, la Sociedad se 
verá obligada a adoptar las resolucio­
nes pertinentes en que se garantice el 
derecho conquistado para la clase de 
peón de mano, a l igual que se cumple 
y se respeta para todas las restantes 
del oficio. 

IMPORTANTE 
Se recuerda que, en virtud de 
acuerdo del Comité paritario, los 
jornales de guardas y caleros de 

las obras han de ser iguales al 
de peón de mano. 

Nada más justo que este acuer­
do, pues sabido es que estas dos 
clases son de las más esclaviza^ 
das de las obras, y, por tanto, en 
el interés de todos debe estar el 
que este acuerdo tenga efectivi= 
dad y estos compañeros disíru= 
ten del legítimo derecho que tie 
nen de ganar las 9 pesetas que 
determina el acuerdo del Comité 

paritario. 

C U L P A Y FATIGA 
1 — C A S O F O R T U I T O Y N E G L I G E N C I A 

L a actualidad está siendo generosa 
conmigo. L o s accidentes cotidianos 
me brindan temas para el comento es­
pecialista en una deplorable abundan­
cia, ya que provienen de incendios, 
delitos o hundimientos, causantes de 
muertes o heridas. Fué primero la ca­
tástrofe de Novedades y ahora lo es 
el desplome de una casa. 

A u n q u e en tales hechos no actuó la 
intención humana, tampoco son hijos 
de la fuerza ciega o del caso fortuito. 
L a mano del hombre intervino u omi­
tió su cometido. P o r cima del clamor 
apenado por las víctimas se levantan 
voces demandantes de sanciones con­
tra los negligentes con objeto de es­
polear su atención y de tonificar sus 
deberes. 

E n el incendio del teatro, la res­
ponsabilidad quedó sin efecto por su 
índole inconcreta y di fundida. E n el 
caso del edificio hundido, la actividad 
gubernativa ha suplantado o ha pre­
cedido a la función judic ia l , única le­
gítima y desapasionada. 

E l penalista quiere discurrir confor­
me a criterios jurídicos sobre estos 
problemas de egoísmo, trabajo y ne­
gligencia. 

2 , — F A L T A D E S E N T I D O M O R A L 
Y D E A L T R U I S M O 

L a más vieja ley conocida, el Có­
digo de Hammurabí, mandado gra­
bar hacia el año 2000 antes de Jesu­
cristo, ordenaba en forma de talión 
que se diese muerte al hijo del ar­
quitecto culpable por impericia de la 
mala construcción de la casa que se 
hunde. L o s tiempos actuales no au­
torizan semejantes formas de penali­
dad trascendente ; pero reclaman que 
la negligencia causante de accidentes 
de esta clase no quede impune. 

L a s pesquisas realizadas con moti­
vo del hundimiento de l a casa de la 
calle de Topete, número 1 duplicado, 
acreditan que el arquitecto director de 
las obras intervino, desde marzo a j u ­
lio de 1928, en 277 expedientes de 
construcciones, siendo y a l a segunda 
casa que ese año, y desde el mes de 
marzo, se hunde al citado arquitecto, 
produciéndose la más plena convic­
ción de que por extraordinaria que 
sea su actividad, «no es posible que 
atienda por sí mismo y garantice de 
una manera real la sobras que apa­
rentemente dirige». 

Más que un caso de culpa por i m ­
pericia, se revela aquí un delito cul­
poso de origen más grave. E n la cla­
sificación de Alfredo A n g i o l i n i , el ar­
quitecto penetra en la primera cate­
goría de delincuentes culposos, cons­
tituida por quienes realizan acciones 
cuya causa inmediata es querida y 
consciente, y es previsto también el 
efecto que se espera no ocurra. A c c i ­
dentes de este t ipo dependen de modo 
exclusivo de l a avaricia sórdida del d i ­
rector, y su culpa descubre la falta de 
sentido moral y de altruismo indis­
pensables para la vida en sociedad. 
Este género de delincuentes culposos 
son superlativamente temibles. 

Acaso con este fallo unánime de la 
opinión pública debiera cancelarse el 
comento. Pero el técnico requiere sa­
l ir al paso de posibles errores. E n 
casos de parejo tipo, la causa mate­
rial del daño puede ser desplazada a 
los obreros que intervienen en la obra. 
N o es raro entre nosotros que los de 
abajo paguen las culpas de los supe­
riores, protegidos por el favor o la 
riqueza. P o r eso, séame permitido me­
ditar sobre las desgracias oriundas de 
una forma de culpa engendrada por 
la fatiga. 

3 C U L P A P O R C A N S A N C I O 

E n l a aludida clasificación de A n ­
giol ini forman la última categoría los 
culpables de accidentes «por la fuerza 
del ambiente, por surmenage físico o 
intelectual». L a causa es inconsciente 
y el efecto no previsto. E l escritor 
ejemplifica sus doctrinas relatando ca­

sos de obreros que, fatigados por el 
trabajo, dejan caer una viga que le­
siona a un transeúnte, o de operarios 
causantes de hechos luctuosos en el 
manejo de substancias o máquinas pe­
ligrosas en instantes en que el agota­
miento no les permite desplegar la de­
bida prudencia. 

4 — L A F A T I G A 

L a fatiga es un proceso químico. 
N o se trata tan sólo de que se hayan 
consumido las reservas del músculo, 
necesarias para la actividad trabaja­
dora ; lo más importante es que se 
producen intoxicaciones que dañan a 
la calidad de la tarea y que nublan 
en el operario su pericia y atención. 

L a fatiga ha sido estudiada expe-
rimentalmente, y son y a clásicos los 
libros de Mosso, de los Dres . Ioteyko, 
de la señora Josefina Goldmark, de 
Frederic S . Lee, de P h i l i p Sargent 
Florence y de Alfredo L . Palacios. 
E l primero de los autores menciona­
dos construyó un aparato que mide 
exactamente el trabajo mecánico del 
hombre y las oscilaciones que en él se 
producen por efecto del cansancio. 
L a s experiencias realizadas en la fá­
brica óptica de Zeiss, en Alemania , 
mediante estudios fisiológicos y análi­
sis bioquímicos muy precisos, com­
probaron que la labor intensa duran­
te nueve horas consecutivas precipita 
en la sangre de los obreros dosis ma­
sivas de ácido sarcoláctico y otros pro­
ductos tóxicos, que requieren más de 
veinte horas para ser eliminados, y al 
cabo de algunos meses la intoxicación 
se hace crónica y la fatiga es casi con­
tinua. 

D e estas investigaciones surge el 
mejor alegato en pro de las jornadas 
de ocho horas, y John Rae estudió, 
en un libro famoso, sus benéficos 
efectos en la producción. Lee refiere 
el caso siguiente : E l Gobierno de los 
Estados U n i d o s hizo construir dcte 
acorazados : el Louisiana y el Con-
nectdcut • el primero en Newport, por 
la industria privada, en que se traba­
jó diez horas al día ; el segundo en 
los arsenales del Gobierno, en Brock-
l y n , con una jornada de ocho horas. 
Comparados los equipos, que usaron 
los mismos materiales, se comprobó 
que la producción por hora de los 
obreros del Connecticut sobrepasaba 
en un 24,8 por 100 a la de los que 
construyeron el Louisiana bajo el ré­
gimen de diez horas. E l rendimiento 
cotidiano fué, pues, idéntico. E n to­
das las industrias alemanas, inglesas 
y yanquis que adoptaron l a ya clásica 
jornada de ocho horas aumentó e l ren­
dimiento, lejos de decaer como te­
mían los capitalistas. 

L a G r a n Guerra lia sido escuela de­
mostrativa a este respecto. E l afán pa­
triótico, que hizo en las fábricas de 
municiones de Franc ia e Inglaterra 
renunciar al reposo sabático y domi­
nical y aumentar la jornada de traba­
jo a doce, trece y hasta quince ho­
ras, causó tal baja en la producción 
del obrero, que se hizo urgente resta­
blecer los descansos semanales y dis­
minuir la faena diar ia . 

E n suma, la calidad del trabajo está 
en razón inversa de la duración. L a 
Sociedad Británica para el Progreso 
de las Ciencias, a l estudiar la fatiga 
desde el punto de vista económico y 
social, ha podido afirmar con datos 
indubitables que las largas jornadas 
empeoran l a producción, aumentan el 
número de accidentes y favorecen las 
faltas de los operarios. 

5 R E S P O N S A B I L I D A D 

S i un obrero, extenuado por la lar­
ga tarea cotidiana, construye mal una 
pared, que se desploma, o en el aca­
rreo de ladrillos deja escapar un blo­
que que hiere a un paseante, ¿ deberá 
ser responsabilizado por culpa? Y o 
creo que nadie osará pronunciarse por 
l a afirmativa. E l hombre intoxicado 
por la fatiga desaparece como ser 
consciente, se transforma en una má­
quina infeliz. E l responsable será el 
industrial avaro, e l empresario egoís­
ta que abruma a sus obreros con lar­
gas jornadas y que no toma las debi­
das precauciones para impedir las ca­
tástrofes. Y , en última instancia, lo 
será la sociedad de esta hora, enfer­
ma de materialismo, de la que pare­
cen haber huido los finos ideales del 
espíritu. 

Luis J I M E N E Z D E A S U A 

(Del l ibro Estudios y critica, del 
cual ha adquirido la Junta directiva 
dos ejemplares, los que para su lec­
tura se encuentran en la Secretaría a 
disposición de los asociados.) 
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Extracto de las cuentas del segundo trimestre del año 1929 

I N G R E S O S 

Existencias según fechas. 

P o r l a entrega q u e hace e l recaudador R a f a e l Or­
tega p a r a completar las 5 0 0 pesetas que p a r a res­
ponder de su cargo le ex ige l a S o c i e d a d 

P o r l a entrega que hace a cuenta del tota l de su 
fianza e l recaudador Quint ín S á n c h e z 

P o r l a entrega q u e hace el recaudador M o d e s t o P a -
razuelos p a r a completar las 5 0 0 pesetas que p a r a 
responder de su cargo le ex ige l a Soc iedad 

P o r e l cupón correspondiente a l v e n c i m i e n t o de 1 de 
a b r i l de 1 9 2 9 de 3 5 0 obl igac iones V i l l a de M a d r i d 
5 1/2 por 1 0 0 (Mejoras U r b a n a s ) 

P o r e l c u p ó n correspondiente a l v e n c i m i e n t o de 1 5 de 
m a y o de 1 9 2 9 de pesetas 1 6 5 . 0 0 0 de l a Sección de 
R e s i s t e n c i a y 2 9 2 . 5 0 0 de l a Sección de Socorros ( a m ­
bas n o m i n a l e s ) , e n papel de l a D e u d a pública de 
E s p a ñ a a l 5 por 1 0 0 a m o r t i z a b l e 

P o r e l i m p o r t e del abono número 8 0 8 , hecho i n d e b i ­
d a m e n t e por confusión en l a cuenta corr iente con 
e l C r é d i t L y o n n a i s . 

P o r d o n a t i v o que hace e l compañero J a c i n t o P i n a r 
de l i m p o r t e del j o r n a l de 1 de m a y o de 1 9 2 9 

P o r 1 3 4 k i l o s de papel viejo vendidos, a 0 , 1 5 pesetas 
k i l o 

P o r la recaudación de 5 8 . 2 4 4 , 5 8 . 3 4 9 y 1 6 . 7 8 4 rec ibos 

s e m a n a l e s de 0 , 7 5 pesetas cada u n o , m á s 2 0 7 , 1 5 5 
y 3 5 de cuota de enfermos de 0 , 5 0 pesetas, corres­
p o n d i e n t e s a los meses de a b r i l , m a v o y j u n i o , res­
p e c t i v a m e n t e , y 5 2 . 6 9 4 recibos semanales de u n a 
peseta, m á s 171 de c u o t a de enfermos de 0 , 6 5 pe­
setas, del mes de j u n i o , cobrados p o r los r e c a u ­
dadores 

P o r e l abono q u e hace l a S o c i e d a d de C o n s t r u c t o ­
res de C a r r u a j e s , i m p o r t e del a l q u i l e r del salón 
g r a n d e , que les fué cedido p a r a el día 2 5 de j u n i o 
de 1 9 2 9 

P o r 2 3 c a r t i l l a s de 0 , 3 0 ' pesetas u n a y 5 3 de 0 , 2 5 , que 
• se h a n hecho por d u p l i c a d o d u r a n t e el segundo t r i ­

m e s t r e de 1 9 2 9 
P o r el i m p o r t e to ta l recaudado con m o t i v o de l a 

ve lada ce lebrada por la S o c i e d a d en el teatro de l a 
Z a r z u e l a e l día 3 0 de a b r i l de 1 9 2 9 

P o r el i m p o r t e de 8 0 . 0 0 0 cupones semanales de c o t i ­
z a c i ó n , correspondientes a l mes de j u n i o de 1 9 2 9 , 
q u e a b o n a la Federación N a c i o n a l del R a m o de l a 
Edi f icac ión, a razón de 3 , 5 0 pesetas el m i l l a r , con 
m o t i v o del acuerdo de su últ imo C o n g r e s o re la­
c i o n a d o c o n este asunto 

P o r las a l tas h a b i d a s a p a r t i r del 2 9 de a b r i l de 
1 9 2 9 a l mes de j u n i o , a contar del n ú m e r o 2 2 . 0 2 2 
a l 2 2 . 1 9 6 , a m b o s i n c l u s i v e , s iendo 2 1 y 1 3 9 de 1 0 
pesetas cada u n a , y n y 4 de 3 pesetas, o sean 3 2 
correspondientes a l mes de m a y o y 1 4 3 a l de j u n i o . 

P o r c u a t r o días de socorro de accidente cobrados i n ­
d e b i d a m e n t e por el compañero J u a n A n t o n i o Marín 
L u q u e , número 6 . 9 2 4 , a razón de 2 , 5 0 pesetas día. 

P o r dos d í a s , a razón de tres pesetas u n o , c a r g a d o s 
i n d e b i d a m e n t e en la c u a r t a s e m a n a del mes de j u ­
n i o de 1 9 2 9 , nómina de pensionados por defunción 
d e l c o m p a ñ e r o Julián Garc ía J iménez , n ú m e r o 5 0 . 

S U M A N L O S I N G R E S O S . 

G A S T O S 

A «El S o c i a l i s t a » , c o m o d o n a t i v o o r d i n a r i o m e n s u a l 
1 5 0 pesetas y e x t r a o r d i n a r i o 5 0 0 

A l a C o m i s i ó n E j e c u t i v a del P a r t i d o S o c i a l i s t a , c o m o 
d o n a t i v o m e n s u a l p a r a gastos de C o n g r e s o s inter­
n a c i o n a l e s 

A l a S o c i e d a d de E s c u e l a s L a i c a s G r a d u a d a s de M a ­
d r i d , C í r c u l o S o c i a l i s t a de C u a t r o C a m i n o s y B e ­
l l a s V i s t a s , A g r u p a c i ó n S o c i a l i s t a de C h a m a r t í n de 
l a R o s a , O f i c i o s V a r i o s y E s c u e l a s L a i c a s d e 1 
P u e n t e de V a l l e c a s v C e n t r o S o c i a l i s t a de C a n i l l a s , 
C a n l l l e j a s y V i c á l v a r o , c o m o d o n a t i v o m e n s u a l 
p a r a el s o s t e n i m i e n t o de sus escuelas, a razón de 
5 0 pesetas la p r i m e r a y 2 5 cada u n a de las o t r a s . . . 

A l a O f i c i n a de R e c l a m a c i o n e s y P r o p a g a n d a S o c i a ­
l i s t a de l a p r o v i n c i a de M a d r i d , c o m o d o n a t i v o 
m e n s u a l 

A l s e m a n a r i o «Justicia», de B a r c e l o n a , p o r d o n a t i v o 
a d i c h o periódico y remisión del m i s m o 

A F r a t e r n i d a d C í v i c a , Asociac ión de S e ñ o r a s de M a ­
d r i d , p o r d o n a t i v o m e n s u a l 

A E s p e r a n z a y F e , S o c i e d a d de C i e g o s , p o r d o n a ­
t i v o m e n s u a l y e x t r a o r d i n a r i o en m a y o de 2 5 pe­
setas 

A l a Secc ión de C o n f i t e r o s de M a d r i d , c o m o do­
n a t i v o p a r a sus escuelas l a i c a s , c o n m o t i v o de 
s u ve lada ce lebrada el 1 9 de a b r i l de 1 9 2 9 

A l C í r c u l o S o c i a l i s t a de C u a t r o C a m i n o s y B e l l a s 
V i s t a s , c o m o d o n a t i v o e x t r a o r d i n a r i o p a r a a d q u i r i r 
m a t e r i a l p e d a g ó g i c o p a r a sus escuelas , con m o ­
t i v o de la ve lada celebrada el 3 0 de a b r i l de 1 9 2 9 . 

A M . G o n z á l e z , por d o n a t i v o de transeúnte , p r o ­
cedente de l a Sección de Albañi les de V i g o 

A l a J u v e n t u d S o c i a l i s t a Madri leña, c o m o d o n a t i v o , 
c o n m o t i v o de l a ve lada ce lebrada en h o n o r de los 
delegados de su I I I C o n g r e s o 

A l a U n i ó n G o r r e r a Madri leña, c o m o d o n a t i v o 
a benef ic io de las escuelas de C h a m a r t í n de l a 
R o s a , c o n m o t i v o de la v e l a d a ce lebrada e l 1 7 
d e a b r i l de 1 9 2 9 

A l ca 'marada F . P e t r e l , c o m o grati f icación c o n m o ­
t i v o de l a organizac ión de n u e s t r a >'elada del año 
a c t u a l 

A l a S o c i e d a d O b r e r a L a E s c l a v i t u d E m a n c i p a d a , 
de L a P e d r i z a , Alca lá la R e a l ( J a é n ) , c o m o do­
n a t i v o y remisión del m i s m o p a r a l a suscripción 
a f a v o r de la adquisición de su C a s a del P u e b l o . . . 

A l a F u n d a c i ó n P a b l o Iglesias, c o m o d o n a t i v o m e n ­
s u a l o r d i n a r i o , correspondiente a los meses de 
a b r i l , m a y o y j u n i o de 1 9 2 9 

A L u i s Fernández , por su as ignación m e n s u a l c o m o 
secretar io de la S o c i e d a d 

A M a r g a r i t a de la O l i v a , por su a s i g n a c i ó n m e n ­
s u a l c o m o a u x i l i a r de Secretar ía 

A l p e r s o n a l r e t r i b u i d o de Secretar ía , p o r s u a s i g n a ­
ción s e m a n a l de 6 6 pesetas en cada u n a de las 
c u a t r o de a b r i l , y 7 8 pesetas en cada u n a de las 
c u a t r o de m a y o y c inco de j u n i o del año a c t u a l . . . 

A los c o m p a ñ e r o s A . V a r a y A . A l b a , p o r seis días 
c a d a u n o empleados a l serv ic io de la S o c i e d a d 

A los cobradores , por h a c e r la recaudación de 
5 8 . 2 4 4 , 5 8 . 3 9 4 y 1 6 . 7 8 4 rec ibos semanales de 0 , 7 5 

pesetas cada u n o , m á s 2 0 7 , 1 5 5 y 3 5 de c u o t a de 
e n f e r m o s de 0 , 5 0 pesetas cada u n o , y 5 2 . 6 9 4 r e c i ­
b o s de u n a peseta, o r d i n a r i o s , y 171 de 0 , 6 5 pese­
tas de cuota de enfermos, a razón del 8 por 1 0 0 
e n los meses de a b r i l y m a y o y del 7 por 1 0 0 en 
e l m e s de j u n i o , m á s c inco pesetas a c a d a u n o de 
los 1 3 en c a d a mes por hacer el reparto del pe­
riódico 

A v a r i o s de los anter iores , por la d i f e r e n c i a que tie­
nen en menos en sus l i q u i d a c i o n e s m e n s u a l e s p a r a 
i g u a l a r a la retribución del personal de Secretar ía . 

A v a r i o s c o m p a ñ e r o s de J u n t a d i r e c t i v a , por horas 
p e r d i d a s en el trabajo con m o t i v o de dos r e u n i o ­
nes e x t r a o r d i n a r i a s celebradas los días 9 y 12 de 
a b r i l de 1 9 2 9 , m á s u n día de C o m i s i ó n a l c o m ­
p a ñ e r o A . V a r a y otros 

A los c o m p a ñ e r o s A . V a r a , por u n día e m p l e a d o al 
serv ic io de la Soc iedad, y A . A l b a , por reparto de 
c i t a c i o n e s y hacer i n f o r m e s de accidentes 

Sumas y sigue 

A B R I L M A Y O J U N I O 

Resistencia Socónos Resistencia Socorros Resistencia Socorros 
Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas 

7 0 7 . 6 5 7 , 6 0 5 3 7 . 4 2 4 , 5 3 7 1 6 . 3 1 6 , 8 3 6 4 0 . 6 2 5 . 9 C 7 1 0 . 1 5 0 , 4 2 5 4 3 . 5 0 7 , 7 6 

5 0 9 9 » 1 » 

» » 2 5 » 9 

• » » 2 5 I 

1 2 . 2 4 1 , 6 6 » » • 

» 1 . 6 5 0 2 . 9 2 5 9 » 

> 9 1 , 5 5 » » 

> » > 1 3 > 

» 9 » 2 0 , 1 0 9 

1 4 . 5 6 1 2 9 . 2 2 5 , 5 0 1 4 . 6 9 8 , 5 0 2 9 . 2 7 4 , 5 0 2 2 . 6 3 8 , 9 0 4 2 . 7 7 1 , 7 5 

» 2 2 , 5 0 > 

» » » 2 0 , 1 5 » 

» » 1 . 0 4 3 , 7 5 » » 

> » 1 4 0 1 4 0 » > 

» > > 2 4 3 1 . 4 0 2 

» > » » 1 0 

» 9 » 6 

7 2 2 . 2 6 8 , 6 0 6 6 8 . 8 9 1 , 6 8 7 3 2 . 7 7 4 , 6 * 6 7 3 . 1 2 1 , 4 0 7 3 2 . 8 7 7 , 0 7 5 8 7 . 6 9 7 , 5 1 

6 5 0 9 6 5 0 » 
6 5 0 9 

5 0 9 6 0 » 5 0 » 

1 5 0 > 1 5 0 1 6 0 > 

5 0 » 6 0 1 
6 0 9 

1 0 0 , 6 0 » 1 0 0 , 6 0 » » 9 

1 0 » 1 0 » 1 0 » 

2 5 » 6 0 » 2 5 » 

2 5 9 » 

6 , 2 6 » » » » » 

» » 1 0 > 9 

» 3 0 » » » 

» 9 5 » 1 

> > 1 0 0 
» » • 

• 5 0 , 3 5 
> 9 » 

» » » » 3 0 0 1 

2 0 0 2 0 0 2 0 0 
2 0 0 2 0 0 2 0 0 

1 5 0 1 5 0 1 5 0 
1 6 0 1 5 0 1 5 0 

1 . 0 5 6 1 . 0 5 6 1 . 2 4 8 
1 . 2 4 8 1 . 6 3 1 , 5 0 1 . 6 3 1 , 5 0 

> 7 8 
7 8 1 » 

1 . 2 2 9 , 8 8 2 . 3 3 8 , 0 4 1 . 2 3 2 , 8 8 
2 . 3 4 1 , 9 6 1 . 6 4 9 2 . 9 9 4 

1 0 7 , 9 9 1 0 7 , 9 9 2 7 3 , 0 8 
2 7 3 , 0 8 2 4 8 , 6 8 2 4 8 , 5 6 

5 5 > 7 1 , 5 0 > » 1 

» 1 4 5 , 6 0 3 2 , 6 0 7 8 7 8 

3 . 8 6 6 , 7 2 3 . 8 6 2 , 0 3 4 . 6 5 4 , 9 1 1 4 . 3 2 3 , 5 4 6 . 1 9 2 , 0 8 6 . 3 0 2 , 0 6 

Sumas anteriores. 

A J . O l a l l a , por gastos o r i g i n a d o s en gest ión r e a l i ­
zada c o n v a r i o s c o m p a ñ e r o s de Alca lá de H e ­
nares 

A la Gráfica S o c i a l i s t a , por el periódico E L T R A ­
B A J O , p legado de éste y de « L a Edif icación», y 
otros trabajos servidos en cada mes 

A l a Federación L o c a l del R a m o de la Edif icación, 
por l a cuota que corresponde p a g a r e n cada mes 
con a r r e g l o a 1 4 . 7 7 2 , 1 4 . 5 8 3 y 1 4 - 3 6 5 federados, a 

razón de 0 , 1 0 pesetas semanales cada u n o , e n las 
cuatro , cuatro y c i n c o de cada mes , respect iva­
m e n t e 

A l a m i s m a , por l a cuota q u e corresponde p a g a r 
p a r a l a O f i c i n a Jurídica c o n arreg lo a 1 4 . 7 7 2 , 
' 4 - 5 8 3 y 1 4 - 3 6 5 federados, a razón de 0 , 0 5 pesetas 
cada uno por mes 

A «El Sol», p o r l a suscripción m e n s u a l a d i c h o 
periódico 

A L u c i o V i l l e g a s , por el reparto a l d o m i c i l i o de los 
cobradores de los periódicos E L T R A B A J O y «La 
Edif icación» 

A l a C o m p a ñ í a Te le fónica N a c i o n a l , por el serv ic io 
m e n s u a l del teléfono de l a S o c i e d a d . 

A los c o m p a ñ e r o s S. E s t e b a n , S. C a s a d o y J . I b a 
ñez, por l a as i s tenc ia a las j u n t a s generales cele-
bradas e n los meses de a b r i l y j u n i o de 1 9 2 9 p a r a 
p e d i r las c a r t i l l a s a las puertas del loca l 

A J . F e r n á n d e z , por u n a f u n d a de l o n a p a r a l a 
m á q u i n a «Rotary» 

A l a casa F e r n á n d e z R o j o , por l i m p i e z a y r e p a r a 
ción de fo l iadoras y otros t rabajos 

A la casa A . Gestetner , por sus facturas números 
2 . 0 . 0 6 0 y 2 0 . 2 1 0 , fechas 1 8 de febrero y 12 de m a r ­
zo, y 2 0 . 6 2 1 , fecha 6 de j u n i o de 1 9 2 9 

A l a , m i s m a , por el i m p o r t e neto de u n carnet , nú­
mero 1 . 0 1 4 , de 5 0 0 resmas papel 2 2 por 3 3 , y otro 
de 1 5 tubos de t i n t a , carnet número 1 . 0 1 5 , f a c t u r a 
número 2 0 . 8 4 0 , fecha 1 5 de j u n i o de 1 9 2 9 

A J . M o r o , p o r su f a c t u r a número 1 4 6 , fecha 2 3 de 
m a r z o de 1 9 2 9 

A l c a m a r a d a C . I s m e r , por un dibujo p a r a E L T R A ­
B A J O del mes de m a y o de 1 9 2 9 

A v a r i o s c o m p a ñ e r o s , por hacer el doblado de los pe­
riódicos E L T R A B A J O y «La Edificación» 

A M . P a r a z u e l o s , p o r v a r i o s úti les p a r a serv ic io de 
Secretar ía y m a t e r i a l p a r a confección de carteles. 

A l a S o c i e d a d de O f i c i a l e s P i n t o r e s (tal ler c o l e c t i v o ) , 
p o r la rotulación en las puertas de e n t r a d a a Se­
cretaría 

A l compañero José del L l a n o , por u n día empleado 
a l serv ic io de la S o c i e d a d 

A l compañero B . A l o n s o , p o r m e d i o día e m p l e a d o 
en el reparto a l d o m i c i l i o de los cobradores del 
periódico E L T R A B A J O 

A F . L l a v a y o l , por dos r a m o s de flor fina p a r a re­
galo a las señori tas que h a n colaborado en n u e s t r a 
ve lada del año a c t u a l 

A J . O l a l l a , por los gastos o r i g i n a d o s , según c o m ­
probantes , en la preparación y celebración de l a 
ve lada de l a S o c i e d a d en el teatro de la Z a r z u e l a 
el día 3 0 de a b r i l de 1 9 2 9 

A l a C o o p e r a t i v a S o c i a l i s t a Madri leña, por 1 9 k i l o s 
de c a r a m e l o s y 1 . 2 0 0 bolsas de p a p e l , r e p a r t i d o s 
en la ve lada entre las- c o m p a ñ e r a s y niños 

A v a r i o s , p o r u n candado, u n a cerradura y otros 
A l Crédit L y o n n a i s , por comisión y t i m b r e de dos 

títulos de 5 0 0 pesetas cada u n o de l a D e u d a a m o r ­
t i z a b l e 5 p o r 1 0 0 , a m o r t i z a d o s en el mes d e enero 
de 1 9 2 9 

A la Librer ía P e d a g ó g i c a , por u n e jemplar del C ó ­
digo penal v igente 

A l a E m p r e s a C i n e M a d r i d , p o r a lqui ler de dicho 
l o c a l p a r a l a reunión públ ica celebrada el día 7 
de a b r i l de 1 9 2 9 

A l Consejo de Propiedad" de l a C a s a del P u e b l o , por 
lo que corresponde p a g a r por a l q u i l e r m e n s u a l de 
Secretar ía 

A l m i s m o , por las reuniones de los días 14 , 1 5 , 2 1 , 
2 3 y 3 0 de m a y o en el salón g r a n d e ; días 2 6 , 2 3 
y 1 4 de m a y o , j u n i o y j u l i o , respect ivamente , en 
el salón teatro, y 1 6 , 1 8 y 2 3 de j u l i o en el salón 
grande 

A H i j o de H . E s p i n o s o , p o r su f a c t u r a número 
1 0 . 4 0 7 , fecha 13 de m a y o de 1 9 2 9 

A v a r i o s c o m p a ñ e r o s , p o r el reparto de convocato­
rias 

A l a C o m i s i ó n ges tora , por el gasto m e n s u a l r e a l i z a ­
do por cada u n o de sus componentes p a r a f a c i l i t a r 
las gest iones 

A los c o m p a ñ e r o s S. G o n z á l e z y A . A l b a , p o r e l 
gasto de locomoción o r i g i n a d o a cada u n o p a r a 
f a c i l i t a r las gestiones y hacer i n f o r m e s de a c c i ­
dentes 

A los c o m p a ñ e r o s J . O l a l l a y A . A l b a , por gastos 
o r i g i n a d o s en representar a l a S o c i e d a d en la e x h u ­
mación de los restos de J a i m e V e r a 

A l compañero S. González , por gastos de locomoción 
en el a c o m p a ñ a m i e n t o de tres compañeros m u e r t o s 
a causa de accidentes del trabajo 

A L u i s F e r n á n d e z , secretario , por la correspondencia 
rec ib ida y r e m i t i d a e n cada mes y otros pequeños 
gastos rea l izados e n Secretar ía 

A l a J u n t a d i r e c t i v a , p o r su as is tenc ia a las sesiones 
celebradas por l a m i s m a en cada mes 

A v a r i o s c o m p a ñ e r o s , por dietas de h u e l g a de l a s 
obras de las calles de V i r i a t o y S a n t í s i m a T r i n i ­
d a d , paseo de las D e l i c i a s , 143., y H e r m o s i l l a , 3 , 
de los p a t r o n o s A . V i ñ o l o , M . D o m í n g u e z y F . 
N i e t o , respect ivamente 

A l a «Gaceta de Madrid», p o r !a suscripción t r i m e s ­
tra l a d i c h o periódico, correspondiente a l segundo 
t r i m e s t r e de 1 9 2 9 

A l I n s t i t u t o N a c i o n a l de Previs ión, por la cuota que 
corresponde p a g a r d u r a n t e el. segundo t r i m e s t r e de 
1 9 2 9 por R e t i r o obrero de 1 5 compañeros meno­
res de c u a r e n t a y c i n c o años q u e prestan s u s e r v i ­
cio a l a S o c i e d a d 

A l a C a j a P o s t a l de A h o r r o s , p o r l a cuota q u e co­
rresponde p a g a r d u r a n t e e l segundo t r i m e s t r e de 
1 9 2 9 por R e t i r o obrero de siete compañeros m a 
yores de c u a r e n t a y c i n c o años que prestan su 
s e r v i c i o a la S o c i e d a d 

A cuatro c o m p a ñ e r o s de la C o m i s i ó n r e v i s o r a de 
cuentas , por hacer l a revisión de las correspon­
dientes a l p r i m e r t r i m e s t r e de 1 9 2 9 

A l A y u n t a m i e n t o de M a d r i d , por la suscripción t r i ­
m e s t r a l a su ccBoletín Oficial», correspondiente a l se­
g u n d o t r i m e s t r e de 1 9 2 9 

A «Informaciones Socia les», por el i m p o r t e de la sus­
cripción a n u a l de d i c h a rev is ta , correspondiente 
a l de 1 9 2 9 » 

A l a C á m a r a de P r o p i e d a d U r b a n a , por l a cuota t r i ­
m e s t r a l del solar de l a cal le del C a r d e n a l Silíceo 
(Prosper idad) , correspondiente a l segundo tr imestre 
de 1 9 2 9 

A l compañero E u g e n i o Hernández , por e l 3 por 1 . 0 0 0 
del i m p o r t e total de las altas habidas durante el 
segundo tr imestre de 1 9 2 9 , por quebranto de m o ­
neda 

A José M a r í a P a ú l , por l i m p i e z a y entretenimiento de 
las tres m á q u i n a s de e s c r i b i r d u r a n t e e l segundo 
t r imestre de 1 9 2 9 

A l compañero F e l i c i a n o M a r t í n , tesorero, por e l 1 por 
1 . 0 0 0 del total de los ingresos habidos por todos con-

Sumas y sigue. 

A B R I L M A Y O J U N I O 

Resistencia Socorros Resistencia Socorros Resistencia Socorros 
Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas 

3 . 8 6 5 , 7 2 3 . 8 6 2 , 0 3 4 . 5 6 4 , 9 1 4 . 3 2 3 , 5 4 6 . 1 9 2 , 0 8 6.302 ,06 

» » 3 , 6 0 » 9 

1 . 6 8 3 , 7 6 1 . 6 8 3 , 7 6 1 . 1 4 0 1 . 0 4 8 6 7 1 , 1 6 6 7 1 , 1 6 

9 1 1 . 7 4 2 9 7 . 1 8 2 , 5 0 » 

> » 1 . 4 6 7 , 7 5 > 7 1 8 , 2 5 » 

2 , 5 0 9 2 , 5 0 9 2 , 6 0 9 

3 6 9 7 0 9 7 0 9 

3 1 , 2 5 » 3 3 , 1 5 9 2 9 , 3 6 » 

5 4 9 » 9 » 

5 0 > > 9 9 9 

2 9 , 5 0 i 9 » 6 6 , 5 0 9 

3 2 , 4 0 > 9 9 1 8 9 

» > 9 » 3 . 2 0 7 9 

5 5 , 8 0 9 » 9 > 9 

3 0 , 2 5 > » > e 

6 0 , 5 0 » 9 7 , 6 0 > 9 » 

3 4 , 5 5 > > 9 9 > 

2 5 » > 9 » » 

» 9 1 3 > > 9 

» > 6 , 6 0 » » 

> 2 0 » » > 

9 » 1 . 8 6 3 9 9 » 

> 1 0 4 , 6 0 » » » 
> 9 1 3 , 9 0 9 4 , 5 0 » 

9 9 1 , 5 5 9 9 

9 9 9 5 9 

3 1 0 9 9 9 9 9 

> 9 7 3 4 , 3 0 7 3 4 , 2 5 3 5 9 , 0 5 3 5 9 

1 1 2 , 6 0 9 6 0 » 1 8 7 , 5 0 > 

> > 2 6 , 5 0 9 > * 

6 6 9 9 9 9 » 

3 3 , 6 0 9 6 3 , 2 0 > 3 4 , 6 0 » 

2 5 , 5 0 9 1 8 , 9 0 » 2 2 > 

» 9 1 1 , 2 6 9 » 9 

» » 9 » 3 

1 

2 2 , 9 6 9 1 5 , 6 5 9 8 , 1 5 9 

1 4 0 9 1 4 9 » 1 3 0 9 

3 6 9 4 0 0 9 - 2 0 0 » 

1 6 9 » » » » 

1 3 5 9 » » » » 

6 3 ^ > » » 

4 9 9 » 9 9 

» 9 3 9 > 9 

9 9 2 0 > > 9 

» 9 > 6 , 8 0 » m 

9 » * » > 1 7 , 8 5 

» 9 9 » 2 2 , 6 0 » 

6 . 9 6 2 , 7 7 6 . 5 3 6 , 7 8 2 2 . 6 2 4 , 2 1 6 . 1 1 3 , 1 4 ) 8 . 1 3 8 , 6 3 1 6 . 3 6 3 , 0 6 



Sumas anteriores 

ceptos d u r a n t e el segundo t r imestre de 1 9 2 9 , p o r 
q u e b r a n t o de m o n e d a 

P o r 1 2 , 1 1 y 1 5 defunciones, a razón de 1 0 0 pesetas 
c a d a u n a , en cada u n o de los meses, respect iva­
m e n t e 

A l compañero M a r i a n o de l a F u e n t e , por su a s i g n a ­
ción s e m a n a l c o m o inútil t o t a l , e n l a s c u a t r o , c u a ­
tro y c inco de c a d a mes 

A los compañeros T i m o t e o P e ñ a y M a n u e l R a m o s , 
por su asignación s e m a n a l c o m o inúti les parc ia les , 
e n las c u a t r o , cuatro y c i n c o de c a d a mes 

Gasto semanal por pensiones y accidentes. 

1.a semana V semana 3. a semana 4. a semana 5. a semana 
Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas Pesetas 

Pensiones: 

2 . 1 1 5 

2 . 6 3 8 

2 . 5 3 8 

2 . 1 1 6 

2 . 5 3 8 

2 . 6 3 8 

2 . 1 1 5 

2 . 5 3 8 

2 . 5 3 8 

2 . 1 1 6 

2 . 5 3 8 

2 . 5 2 0 

» 
2 . 6 1 0 

Accidentes: 

3 . 2 8 2 , 5 0 

3 . 2 2 7 , 5 0 

2 . 8 3 0 

3 . 0 4 7 , 5 0 

3 . 0 7 7 , 5 0 

2 . 8 2 0 

3 . 0 4 0 

2 . 7 9 7 , 5 0 

3 . 2 2 0 

3 . 6 8 0 

2 . 9 9 0 

2 . 8 1 5 

» 
2 . 7 7 0 

S U M A N L O S G A S T O S 

R E S U M E N 

I m p o r t a n los ingresos 
I d e m los gastos 

Existencias que pasan al mes siguiente. 

A B R I L 

Resistencia 
Pesetas 

6 . 9 5 2 , 7 7 

Socorros 
Pesetas 

5 . 5 3 5 , 7 8 

1 . 2 0 0 

6 0 

M A Y O 

Resistencia 
Pesetas 

6 0 

6 . 9 5 2 , 7 7 

8 . 4 6 0 

1 3 . 0 5 0 

2 2 . 6 2 4 , 2 1 

Socónos 
Pesetas 

6 . 1 1 3 , 1 4 

1 . 1 0 0 

7 2 

8 4 

J U N I O 

Resistencia 
Pesetas 

1 8 . 1 3 8 , 5 3 

6 4 , 8 0 

1 0 . 1 6 2 

1 2 . 0 9 2 , 5 0 

2 8 . 3 6 5 , 7 8 2 2 . 6 2 4 , 2 1 

7 2 2 . 2 6 8 , 6 0 

6 . 9 5 2 , 7 7 

7 1 5 . 3 1 5 , 8 3 

5 6 8 . 8 9 1 , 6 8 

2 8 . 3 6 5 , 7 8 

5 4 0 . 5 2 6 , 9 0 

2 9 . 6 1 3 , 6 4 

7 3 2 . 7 7 4 , 6 3 5 7 3 . 1 2 1 , 4 0 

2 2 . 6 2 4 , 2 1 2 9 . 6 1 3 , 6 4 

7 1 0 . 1 5 0 , 4 2 6 4 3 . 6 0 7 , 7 6 

I 

Socónos 
Pesetas 

6 . 3 5 3 , 0 6 

1 0 8 , 2 5 

1 . 6 0 0 

9 0 

1 0 5 

1 8 . 1 9 3 , 3 3 

7 3 2 . 8 7 7 , 0 7 

1 8 . 1 9 3 , 3 3 

7 1 4 . 6 8 3 , 7 4 

1 2 . 7 4 4 

1 4 . 4 5 5 

3 5 . 3 5 6 , 3 1 

5 8 7 . 6 9 7 , 5 1 

3 5 . 3 5 5 , 3 1 

5 5 2 . 3 4 2 , 2 0 

Demost rac ión del resumen 

E n papel de l a D e u d a pública 
de E s p a ñ a , a m o r t i z a b l e a l 
por 1 0 0 (nominales) 

E n 3 5 0 obl igaciones Emprést i to 
M u n i c i p a l , M e j o r a s U r b a n a s , 
V i l l a de M a d r i d a l 5 y 1/2 por 
1 0 0 (nominales) 

E n u n a e s c r i t u r a de propiedad 
de u n terreno sito en l a cal le 
del C a r d e n a l Sil íceo (Prospe 
r i d a d ) . 

E n u n a cédula de propiedad de 
l a C a s a del P u e b l o de M a 
d r i d 

E n el M o n t e de P i e d a d y C a j a 
de A h o r r o s de M a d r i d , car­
t i l l a número 7 0 . 5 4 6 , a n o m b r e 
de M a r g a r i t a de l a O l i v a 

E n u n recibo de l a Sociedad de 
Albañiles de F a l e n c i a E l 
N i v e l 

E n u n recibo de l a A g r u p a c i ó n 
S o c i a l i s t a de C h a m u r t í n de l a 
R o s a 

E n u n recibo del Consejo de 
Administrac ión de l a C a s a 
del P u e b l o .de M a d r i d , p a r a 
las huelgas de E b a n i s t a s , T a ­
l l i s tas y M a r m o l i s t a s , de M a 
d r i d 

E n u n recibo de La Unión Fe­
rroviaria, p a r a los m i n e r o s de 
B a r r u e l o (León) 

E n u n recibo de l a Sociedad de 
O b r e r o s P intores-Decoradores 
de M a d r i d 

E n u n recibo del S i n d i c a t o de 
O b r e r o s M e t a l u r g i c o s . d e M a 
d r i d 

E n u n a e s c r i t u r a de hipoteca 
de !a C a s a del P u e b l o de Val í 
de U x ó y gastos o r i g i n a d o s 
por l a m i s m a 

E n u n recibo del S i n d i c a t o de 
l a Construcción y S i m i l a r e s 
de A r a n i u e z E l A v a n c e . . . 

E n u n recibo del S i n d i c a t o del 
R a m o de l a Construcción de 
V i z c a y a 

E n u n a e s c r i t u r a de hipoteca 
de l a C a s a del P u e b l o de 
M a n c h a R e a l y gastos o r i g i 
nados por la m i s m a 

E n u n recibo del ex cobrador 
F é l i x Y o b r e 

E n u n recibo del ex cobrador 
E d u a r d o R o m e r o 

E n un recibo del ex cobrador 
R a m ó n R u b i o 

E n 2 0 acciones de 5 0 0 pesetas 
Cada u n a de la C o o p e r a t i v a 
Gráfica S o c i a l i s t a de M a d r i d . 

A la Gráfica S o c i a l i s t a , entre­
gado a cuenta de trabajos 

p a r a la Sociedad 
E n var ios recibos de préstamos 

hechos a diferentes Socieda­
des por la Sociedad de E s t u ­
q u i s t a s 

E n var ios recibos de préstamos 
hechos a la C a s a del P u e b l o 
de M a d r i d por la Sociedad de 
E s t u q u i s t a s 

E n dos recibos de L a M u t u a l i ­
d a d O b r e r a de M a d r i d 

E n recibos del Consejo de la 
C a s a del Pueblo , correspon­
dientes al p r i m e r prorrateo 
p a r a las obras de la m i s m a . . 

E n recihos del Conse jo de la 
C a s a del Pueblo , correspon­
dientes a l segundo prorrateo 
p a r a la terminación de las 

obras de la m i s m a 
E n u n recibo por la f ianza del 

teléfono 
E n u n recibo de la Federación 

L o c a l le V i g o 
E n una escr i tura de hipoteca de 

l a C a s a del P u e b l o de C a l l o s a 
de S e g u r a y gastos o r i g i n a ­
dos por la m i s m a 

E n una escr i tura de segunda 
hipoteca ile la C a s a del P u e ­
blo de C a l l o s a de S e g u r a 

E n el Crédit L y o n n a i s , en cuen­
ta corriente 

E n poder del tesorero 

Total igual n la existencia en 
1 de julio de 1 9 2 9 

Resistencia Socónos 
Pesetas 

1 6 5 . 0 0 0 

2 6 9 . 0 2 5 

3 . 7 6 6 , 7 8 

1 . 2 0 0 

1 . 4 2 5 

8 . 5 2 5 

1 . 0 0 0 

9 . 1 1 7 

6 . 2 0 0 

1 2 . 9 6 3 , 8 0 

2 . 0 9 0 

1 . 1 0 0 

1 1 . 3 6 6 , 5 5 

2 7 8 

2 0 , 5 8 

6 9 8 , 5 0 

1 0 . 0 0 0 

3 . 6 1 9 , 2 1 

1 . 0 6 0 

4 . 5 3 0 

2 2 . 0 0 0 

8 6 . 3 4 5 

4 4 . 1 2 4 

7 5 

1 0 . 0 0 0 

4 . 2 4 8 

2 . 0 0 0 

2 0 . 1 8 3 , 5 0 

2 2 . 7 2 2 , 8 3 

Pesetas 

2 9 2 . 5 0 0 

1 7 5 . 0 0 0 

6 . 2 1 8 , 5 6 

6 5 . 1 6 3 . 6 7 

1 3 . 4 5 9 , 9 8 

1 4 . 6 8 3 , 7 4 5 5 2 . 3 4 2 , 2 0 

M a d r i d , 3 0 de junio de 1 9 2 9 . — T o m é r a z ó n : E l 
c o n t a d o r . Francisco Escribano C o n f o r m e : E l teso­
rero, Feliciano Martin.—V.° B.° : E l presidente, José 
Olalla. 

D I C T A M E N 

L o s que suscr iben, i n d i v i d u o s de l a C o m i s i ó n r e v i -
sora de cuentas, cert i f icamos haber e x a m i n a d o las co­
rrespondientes a l segundo tr imestre de 1 9 2 9 , y hal lán­
dolas conformes con sus comprobantes , las firmamos 
e n e l d o m i c i l i o soc ia l , P i a m o n t e , 2 ( C a s a del Pueblo) . 
M a d r i d , 2 2 de j u l i o de 1929.-—Manuel Cortizo, Fran­
cisco Olalla, Emilio Mañas y Tomás Tolentino. 

Defunciones pagadas durante el segundo trimestre de 1929 
N ú m e r o s . 

M E S D E A B R I L 

7 . 8 9 8 G r e g o r i o V e l a s c o M o r a . 
9 9 3 M a r c e l i n o M o r e n o A r a n s a y . 
6 1 8 F r u t o s F o n t Te jero . 
4 2 8 B a l d o m e r o A g u a d o B a r b u d o . 

2 . 0 7 9 E u t i q u i o M e r i n o M e r i n o . 
1 . 8 6 0 L u i s Mantecón de l a A l d e a . 

1 3 5 A l f o n s o B a r c o P u e r t o . 
1 . 8 1 9 J e n a r o Pérez C o s t a . 
1 . 0 9 2 A l e j a n d r o G ó m e z Alarcón. 
8 . 1 9 4 M a n u e l M o r e n o A g u a d o . 

5 8 7 Is idro Hernández A r e n a s . 
5 . 9 1 2 M a n u e l H u l e r a s J iménez. 

M E S D E M A Y O 

6 . 6 5 3 F r a n c i s c o G ó m e z Mart ínez . 
6 . 3 8 0 Inocente R u i z M a r í n . 
2 . 3 0 0 E s t e b a n Próspero O r t e g a . 
4 . 8 5 8 Joaquín S a l v a d o r C i f u e n t e s . 
8 . 5 4 0 R a f a e l C o b o s Te jero . 
1 . 2 9 0 G u i l l e r m o C a r b a j o M a n s a . 

6 2 5 José Valcárce l V á z q u e z . 
1 . 7 7 3 M a n u e l Núñez O r t e g a . 
7 . 8 0 8 M á x i m o C a s a d o E s t e b a n . 
1 . 6 5 2 A n t o n i o B a r m u s e l Ibáñez. 
9 . 8 1 2 L u i s A l v a r e z C i u d a d . 

M E S D E J U N I O 

6 . 3 6 1 José M o r u n o M o r a . 
9 . 5 2 5 F r a n c i s c o L ó p e z M o l i n a . 

6 8 8 R a m ó n C a r r a c e d o M a n s o . 
6 . 3 7 3 F r a n c i s c o S a n t o s Llórente . 

1 6 4 N a t a l i o Sánchez B a r b e n . 
2 2 J u a n F r e r y M i l l a . 

8 1 9 A l e j o C a r r o Fernández . 
4 . 4 0 7 Jul ián Méndez Hernández . 
7 . 1 2 2 E l o y P o r a c h o L ó p e z . 

1 1 . 7 9 3 Alíselo R o d r í g u e z C á m a r a . 
5 0 Jul ián G a r c í a J iménez. 

1 . 8 8 4 Serapio Soto E s c a n c i a n o . 
6 . 3 5 7 Jul ián L ó p e z P o s t i g o . 
1 . 6 0 5 Andrés V e l a s c o V e l a s c o . 

1 0 . 2 4 6 C l e m e n t e P r i e t o O l i v a . 

R E S U M E N 

F a l l e c i d o s e n e l mes de a b r i l 12 
I d e m en e l mes de m a y o 11 
I d e m e n e l mes de j u n i o 1 5 

T O T A L 3 8 

•EHBHHSESHHEC HHBHHSBHBHaHHaaasaiHlBHl! 
Movimiento general de socios correspondiente al segundo tri­

mestre de 1929. 

Cotizando 
Presos y suspensos. 
Servicio militar . 
Enfermos ! Cotizando. . Enterraos j s ¡ n c o ü z a r 

T O T A L E S . 

1 Abril Mayo Junio 

14.772 14.583 14.365 
21 19 17 

375 365 364 
50 50 50 
58 57 50 

15 276 15.074 14 846 

Número de recibos que tiene cada cobrador pendientes 
de cobro para el tercer trimestre de 1929. 

C O B R A D O R E S 

P e d r o P a j a r e s 
F r a n c i s c o A l v a r e z . 
R a m ó n Fernández 
J u a n O r t e g a 
A n t o n i o Mi ján 
Is idro N ú ñ e z 
F r a n c i s c o Mart ínez 
M o d e s t o P a r a z u e l o s 
J u a n S o r i a n o 
E n r i q u e P r i e t o 
A n t o n i o L ó p e z 
Quint ín Sánchez .. 
R a f a e l O r t e g a 

T O T A L E S 

I 

De 1 pta. De 0,65 De 0.75 De !3,50 

1 . 2 6 4 1 1 2 0 
1 . 4 5 5 2 2 2 4 » 
1 . 7 4 2 1 1 4 6 5 3 
1 . 4 2 0 1 2 2 3 0 
1 . 2 9 8 » 9 5 
1 . 4 1 1 5 1 9 2 » 
1 . 6 0 8 » 2 5 0 » 
1 . 2 3 2 1 2 1 » 
1 . 3 0 0 5 1 1 7 4 
1 . 7 6 0 » 1 9 9 

9 0 4 5 9 8 

7 5 5 9 7 7 > 
6 6 5 » 1 3 3 

1 6 . 8 1 4 5 0 2 . 3 2 1 7 

Pensamientos pacifistas 
S i se os dijera que todos los gatos de un gran 

país se han reunido a millares en una llanura y 
que después de haber maullado cuanto han po­
dido se lanzaron unos contra otros ejercitando 
las uñas y los dientes, y que después de tal des­
barajuste quedaron de una y otra parte nueve o 
diez m i l gatos muertos, infectando el aire en 
diez leguas a la redonda con su podredumbre, 
¿ no diríais : «He ahí el alboroto más abomina­
ble del que jamás oí hablar» ? Y si los lobos h i ­
cieran lo mismo, ¡ qué 1 aullidos, qué carnicería ! 
Y si unos y otros os dijeran que aman la gloria , 
deduciríais que ellos ponen su glor ia en reunir­
se de esa manera para destruir y aniquilar su 
propia especie. 

Y después de hecha esta deducción, ¿ no rei­
ríais de buena gana ante la ingenuidad de aque­
llas pobres b e s t i a s ? — L A BRUYERE. 

¿ Puede verse nada más chistoso que el que 
un hombre tenga derecho a matarme porque vive 
del otro lado del océano y su príncipe ha teni­
do una disputa con el mío, s in que entre él y 
yo haya ocurrido nunca n a d a ? — P A S C A L . 

Resumen de recibos de 1, 0 , 6 5 , Q , 7 5 y 0 , 5 0 pesetas uno correspondientes al segundo trimestre de 1929. 

E D poder de los cobradores pendientes de cobro del primer trimestre de 1929 . 

Salida de recibos 

Corrientes' 
Circulación 

T O T A L E S 

Recibos entregados 

En dinero 
En bajas 

T O T A L E S 

ABRIL 

De 0,75 

59.088 
1.4Ba 

00 551 

58.244 
3.237 

De 
9, so 

200 
26 

226 

MAYO 

De 0,75 

58.383 

60.164 

De 
0,60 

20'1 

200 

JUNIO 

De J 

71 825 

71.825 

fe „ „ 
0.65 D e ° . 7 5 

2i0 
>» 1 2.S 

250 2.200 

De 
0,50 

61.4-Ü 

5-¡.394 
4.812 

63.2CÜ • 

E2.694 
2.317 

55.011 

171 
29 

2 0 

16.784 
1.930 

18.761 

Quedan en poder de los cobradores pendientes de cobro para el tercer trimestre de 1929. 

De 1 

71.825 

71.82S 

55.011 

16.814 

De 0,65 

250 

250 

200 

50 

De 0,75 

22 857 

122.01b 

1Í5.7Í2 

143 451 

2.321 

De 
0,50 

77 

426 

503 

496 

Feijóo, Francisco Benito Gómez, Tomás M a y o ­
ral García, Pío Barbadil lo, José M i g u e l Esté-
vez, Basi l io Lozano Jiménez, Nicolás P a c h a 
Sánchez, Jul io Fernández Calderón, Manuel E s ­
pada Carrasco, Juan de D i o s Fernández, Pedro 
Antolín R o m o , E m i l i o Cereijo A l m a r c h a , Juan 
Yeclero Sacristán, Juan M i r a Hernández, A n ­
gel Sánchez Senén, Feliciano Caballero A y l l ó n r 

M a n u e l Romero Toledo, Ramón Gómez, Juan 
Alcalde González, Arsenio Barrios Muñoz, Teo­
doro Turégano Villaseñor, Francisco López J i ­
ménez, Francisco Bautista Dato, Nicolás Pérez 
Martín, Tomás Porras R a m o s , Pablo V e g a S a ­
cristán, Tomás Casti l lo Pérez, Simón Francisco 
Jimeno de Andrés, Gabrie l Javardo Blas , V a ­
lentín Barranco Maeso, L u i s Menéndez R e y , 
José Dorado Monleón, Modesto Díaz Luzón, 
José Fernández Hervás, E m i l i o Gras Jiménez, 
Juan Santos Sánchez, José Lozano Jiménez, Juan 
Ortega R i z o , E m i l i o Várela Arenas, A n g e l T o -
rregrosa Bernabé, Eduardo Díaz Art i l las , F r a n ­
cisco Lázaro Soria , P e d r o Pablo A g u i l a r G a r ­
cía, D a n i e l Nicolás Arévalo, Gregorio Paúl A p a ­
ricio, Francisco Pelayo Ibaz, José Santamaría 
Huete, Tomás Orea Boigues, Juan T o r r e g r o s a 
Bernabé, A d o l f o López Martínez y Laureano 
Moreno Moreno. 

Se determinó que se abriese una nueva infor­
mación en los accidentes reclamados por los c o m ­
pañeros Al fredo Sánchez Sánchez, Francisco 
A b a d Izquiedo, Juan Arel lano Gómez, E m i l i o 
López Alvarez, M a n u e l Díaz Ochoa y V i c e n t e 
Martínez V i l l a l b a . 

Se acordó el que fuese abonado el socorro del 
accidente sufrido en el trabajo y reclamado p o r 
el compañero L u i s Miedes D o m i n g o . 

Se aprobaron las cuentas correspondientes al 
primer trimestre del corriente año. 

Fué autorizada la Junta directiva para real izar 
las gestiones necesarias, en unión de la hija 
adoptiva de la Sociedad, compañera Margarita" 
de la O l i v a , al objeto de extraer del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros la cantidad de la car­
til la que figura a su nombre, e invertir este ca­
pital en papel de la Deuda pública, a nombre 
de la interesada, al 5 por 100 de interés y como 
mayor beneficio a favor de la referida M a r g a r i t a 
de la O l i v a . 

Se acordó el que se le concediesen todos sus 
derechos al compañero Vicente García M u l s a , 
restableciendo así su situación normal en cuanto 
con la Sociedad tiene relación. 

Fué ratificado el criterio de la Junta directiva» 
de subvencionar con 25 pesetas al Boletín de la 
Unión General de Trabajadores de España. 

Se designó al compañero D r . Torres Fraguas 
para que reconozca y emita dictamen en los ca­
sos de inut i l idad que a consecuencia de acciden­
te en el trabajo reclamen los a s o c i a d o s que se 
encuentren en este derecho, y en idénticas c o n ­
diciones a las que venía percibiendo el doctor 
A u r e l i o Romeo cuando prestaba este servicio a 
l a colectividad. 

Se dio cuenta de otras gestiones realizadas p o r 
la Junta directiva, las que después de conocidas-
por la asamblea fueron por ésta aprobadas. 

Acuerdos de las juntas 
generales 

E n la junta general extraordinaria celebrada 
en la mañana del domingo día 14 del pasado 
mes de jul io , en el salón teatro de la Casa del 
Pueblo, se discutió un proyecto presentado por 
la Junta directiva, el que tenía por objeto la sus­
pensión del artículo primero del reglamento de 
nuestra Sección de Socorros y el adoptar un 
acuerdo por la asamblea en su sustitución. 

Como complemento de ello, se presentó asi­
mismo por la Junta directiva una propuesta con­
sistente en establecer en nuestra Sociedad el sub­
sidio de enfermedad. 

Después de la discusión habida, la junta ge­
neral determinó el no entrar a discutir el orden 
del día presentado, por estimar existía quebran­
tamiento en la forma de presentarlo, en relación 
con las disposiciones que para esta clase de re­
formas determina el reglamento de nuestra So­
ciedad. 

I * * * 

E n las juntas generales ordinarias celebradas 
en los días 16, 18 y 23 del mismo mes de jul io, 

en el salón grande de la Casa del Pueblo, se 
adoptaron los acuerdos siguientes : 

Fueron denegadas las peticiones de socorro de 
accidente, por no estar dentro de las disposicio­
nes reglamentarias o de los acuerdos de la So­
ciedad, reclamadas por los compañeros L u i s R o ­
dríguez Fernández, A n t o n i o Moreno R u i z , T o -
ribio D u r a n Francisco, Ignacio Martín Velasco, 
Nicolás A r r o y o Gómez, Eustaquio García Gar­
cía, José Rodríguez Chacón, Marcos M a r i n a 
Montesinos, Jesús Martín Y e l a , Juan Pérez M a ­
rín, Donato del A l a m o Frutos, M i g u e l Castella­
nos Pérez, Pantaleón Taravi l lo Toledo, L u i s 
Rodríguez Expósito, A n t o n i o Cañas R u i z , Brí­
gida del V a l Marín, Vicente García Cerezo, Joa­
quín Rodríguez U r i b e , Federico Leocadia M a -
tarranz, L u i s A b a d González, Ruf ino Martín 
Yepes, Francisco San Cristóbal Moreno, Fer­
mín Carro Hernández, A n t o n i o R i d i a r Blanco, 
José Navarro Andréu, Jesús García Jari l lo, E v a ­
risto Morales Recas, Fernando Carro Menén­
dez, Ildefonso Romero Montes, Cayetano Orte­
ga González, Ramón Lacambra Martínez, San­
tiago Ureta Fernández, José R a m o s Martínez, 
Alejandro Manzano Sánchez, Víctor Hernández 
Buda, Fermín M i n g o Sánchez, José Armesto 

NOTAS NECROLÓGICAS 
Víctimas de accidente a consecuencia del t r a ­

bajo perdieron sus vidas en el pasado mes de­
jul io dos queridos camaradas, cuyas notas del; 
triste suceso a continuación reproducimos. 

E l compañero Esteban Pérez Garzón, núme­
ro 14.668, trabajando en calidad de dependiente 
en el Bar L i r , sito en la carretera de Aragón, s u ­
frió un accidente en el trabajo a consecuencia de 
una explosión de un depósito de gasolina. A n t e 
l a gravedad de las lesiones, fué trasladado a l 
Hospi ta l provincial , donde falleció el día 20 a 
las diez de l a noche. 

L a conducción de su cadáver tuvo efecto el día 
26, desde el Depósito judicial a l Cementerio d e 
Nuestra Señora de la A l m u d e n a . 

E l asociado Leandro Pombo Sánchez, núme­
ro 9.444, trabajaba con una camioneta en c a l i ­
dad de mozo, prestando sus servicios en la fá­
brica de tubos de gres, sita en el paseo del C o ­
mandante Fortea, número 6, del patrono P a b l o 
Cantó. 

E n la tarde del día 16, y a las seis de la mis­
ma, fué despedido de la camioneta donde como 
mozo trabajaba, sufriendo tan terrible golpe que 
originó su muerte el día 18. L a terrible desgracia 
acaeció en el paseo de la F l o r i d a . 

L a conducción de su cadáver tuvo efecto en? 
la tarde del día 22, desde el Depósito judicial at 
Cementerio de Nuestra Señora de la Almudena. . 

A la conducción de los restos mortales de estos 
desventurados camaradas acudió un gran núme­
ro de camaradas y amigos, testimoniando así las. 
simpatías que supieron granjearse en vida, asis­
tiendo asimismo representaciones de la Federa­
ción L o c a l de la Edificación y de nuestra Socie­
dad, acompañadas de las banderas que en tan 
tristes actos se uti l izan. 

S i rvan estas líneas de lenitivo al profundo d o ­
lor que han llevado sus familiares por tan rudo 
golpe, y reciban en nombre de nuestra Sociedad 
la expresión de nuestro dolor y sentimiento por 
pérdidas tan irreparables. 
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